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Una Juventud a la intemperie  
Ramiro Ledesma y las juventudes 

Erik Norling 
 

Son tiempos estos los que corren donde el heroísmo y la entrega, sacrificando para ello 
su vida si fuera preciso, es considerado un acto de idealismo estúpido; época la nuestra en 
que la Juventud, en mayúscula, ha dejado de tener sentido para convertirse en una mera 
comparsa de la sociedad de consumo. Parece que esta edad es más una técnica de 
mercado. El desánimo cunde entre las filas de aquellos que aún ven, nadie cree que exista 
el menor resquicio por donde destruir esta desidia colectiva. Muchos se resguardan en la 
nostalgia y en los recuerdos de años pasados, incluso los más jóvenes que no lo vivimos 
nos aislamos y preferimos las glorias del pasado a la dura lucha del día a día por rescatarlo. 
Es más fácil. 

Sin embargo no debemos olvidar que esta situación anímica no es nueva. Las mismas 
quejas e idéntica desolación se podía percibir en la juventud que después encarnaría la 
mayor revolución de la Humanidad. La generación que debió acometer la difícil tarea de 
enarbolar la bandera del socialismo y el nacionalismo también salían de una etapa gris y 
superflua, donde nada parecía tener valor. Los años de la década de los 20 y 30 no eran 
muy distintos, en cuanto al ánimo de una generación, que a lo que nos encontramos hoy en 
día, a inicios del segundo milenio. También se quejaban de la imposibilidad de destruir el 
Sistema, de la omnipresencia de los lobbies mediáticos, de la presión policial, del 
desconcierto por el derrumbe de las ideologías (derechas, izquierdas), por el imperio de la 
pornografía, delincuencia y drogas. Nada parecía tener sentido. 

Pero, sin que se pueda acertar describirlo, esta generación reaccionó, como siempre han 
hecho los pueblos europeos, a diferencia de otros pueblos, cuando llegan al límite. Esta fue 
la Generación del fascismo. Su lección no debe ser, habernos dado imágenes para el 
recuerdo, no debemos buscar en ellos héroes que virilmente visten una camisa militante, 
sino precisamente el haber demostrado que en unos momentos de absoluta postración 
existe la esperanza. El ciclo en esta ocasión podrá ser más o menos largo, pero no tardará 
en repetirse. 

 
Misión de la Juventud 
 
Nuevamente las Juventudes, con el mismo sentido que la utilizara el siempre recordado 

Ramiro Ledesma, deben reconocerse y hallar el sentido de su época. En su Discurso a las 
juventudes de España, uno de los textos políticos de mayor importancia escritos en España 
y Europa, el fundador de las J.O.N.-S. nos da las claves para iniciar esta senda, tortuosa y 
sacrificada. (1) Se trata de un ensayo publicado en 1935, cuando en Europa los fascismos 
se establecían y en España la II República caminaba hacia el fracaso que desembocaría en 
la tragedia de la contienda civil. (2) Ya anteriormente Ramiro había analizado en detalle el 
papel de las juventudes en la futura revolución nacionalsindicalista que propugnaba desde 
las páginas de su semanario "La Conquista del Estado" y el boletín de formación "JONS" 
pero será en esta obra cuando elabore un cuerpo doctrinal cuya actualidad, ya transcurridos 
siete décadas desde entonces, sorprende a los lectores que se acercan a este texto. 

Convencido “firmemente que el mundo entero, y de modo singular Europa, atraviesa hoy 
una época de amplias y grandes transformaciones” Ramiro comienza señalando el objetivo 
de este trabajo y quiere “plantear a nuestras juventudes la necesidad de que conviertan 
asimismo la revolución en revolución nacional, liberadora del pueblo y de la Patria, [...] Que 
ello sea así, depende sólo de que las juventudes encuentren su camino, estén a la altura de 
él y lo recortan militarmente.” Para ello es imprescindible unificar los dos ideales que 
constituyen la base de cualquier revolución, “nacionalismo social y socialismo nacionalista”: 

“He aquí esas dos palancas: una, la idea nacional, la Patria como empresa histórica y 
como garantía de existencia histórica de todos los españoles; otra, la idea social, la 
economía socialista, como garantía del pan y del bienestar económico de todo el pueblo.” 
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El Discurso se encuentra estructurado en tres partes, aparte de la introducción y el final 
cuya importancia es decisiva igualmente. En la primera, el Discurso propiamente dicho, 
ubica adecuadamente el problema. Señala con el dedo acusador los problemas ante los 
cuales se enfrentan los jóvenes de ese momento, muy parecidos a los que hoy tenemos, 
que se resumen en una “gran pirámide egipcia de fracasos” y donde “Ante ese panorama 
que hay a la vista, difícilmente encontrarán las juventudes un clavo donde asirse.” La 
reacción que exige Ramiro es la milicia. No en el sentido de glorificar el ejército o solicitar el 
amparo, como se hiciera en tantas ocasiones antes, a los generales para que dieran un 
golpe de Estado. No, todo lo contrario pues propone a la Juventud la formación de un 
espíritu revolucionario y militante, “Las Juventudes de España se encuentran ahora ante 
este exigentísimo dilema: o militarizarse o perecer”, en el cuál se forme un ejército popular, 
compuesto por duros combatientes, las Juventudes, que sean capaces de lograr “la 
realización victoriosa de la revolución nacional”. 

Una moral de combate, pero no la católica, advierte Ramiro y añade durísimas palabras 
que han sido en parte responsables del ostracismo de los jonsistas en el franquismo, “la 
confusión tradicional en torno a esto, explica gran parte de nuestra ruina”. Pletóricos de esta 
moral militante las Juventudes se lanzarán a la “nacionalización de las grandes masas 
españolas” y “de las primeras cosas por que hay que luchar es la de desarticular el orden 
económico vigente”, una idea que chocaba frontalmente con los que después asumirían las 
riendas de mandos del país durante los cuatro décadas de régimen supuestamente 
nacionalsindicalista. 

Comienza la segunda parte del ensayo Ramiro con un análisis de su concepto de 
“Juventudes”, que aparece como elemento decisivo en la conformación del Mundo en las 
llamadas “épocas revolucionarias” como la que se vive, mientras que en las “épocas 
conservadoras” su papel es apenas percibido. Cuando se produce esta situación las 
Juventudes se transforman en “sujeto primordial de la historia” pues sólo los jóvenes son 
capaces de atreverse a entrar “en línea de combate”. No las ubica como un elemento 
nacional sino como una gran hermandad de lucha que sobrepasa las fronteras para unificar 
Europa. 

 
Europa revolucionaria 
 
Si hay una característica especial que se puede destacar en el pensamiento de Ramiro 

Ledesma es, precisamente, su carácter moderno y europeísta, superando los estrechos 
límites del nacionalismo españolista. Ciertamente reclama los “valores hispánicos” pero 
únicamente para retornar a Europa, la que abandonamos camino de nuestra decadencia 
interpreta, para recuperar nuestra gloria y papel como pueblo revolucionario. 

Señala que la importancia de las Juventudes no es algo español, sino que forma parte de 
“la etapa final de las realizaciones revolucionarias” que encabezan el fascismo, el 
comunismo y el nacionalsocialismo. Lleva a cabo un profundo análisis de la crisis político-
social que sufre el continente, que atribuye al cansancio de la burguesía como clase rectora 
que debe dejar paso a las Juventudes, para dedicar un extenso comentario a cada una de 
las revoluciones nacionales del momento. No puede sustraerse, como otros tantos nacional-
revolucionarios de la época, de la atracción que ejerció la Rusia de Stalin, pero le recrimina 
haberse dejado llevar por las aspiraciones internacionalistas, abandonando el carácter 
nacional de la misma. Ello habría provocado que el comunismo sea ya una doctrina fallida. 

Distinta visión tiene del fascismo italiano. Mussolini es un “caudillo moderno” con “mística 
revolucionaria”. Critica a los que creen que el fascismo es una defensa de los viejos 
intereses de la derecha, tal y como algunos fascistizados españoles creían, “esa 
interpretación del fascismo es absolutamente errónea”, pues ante todo “consistía en la 
ascensión de los trabajadores, en su elevación a columna fundamental del Estado nuevo.” 

En cambio Ramiro, que se niega a ver el nacionalsocialismo como un plagio del fascismo 
italiano exigiendo “despojarlo de las calificaciones fascistas” para definirlo mejor como un 
“racismo socialista”. Reconoce que la revolución nacionalsocialista es admirable, pero le 
recrimina que únicamente esté dirigida a los alemanes y advierte del peligro de 
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derechización de Hitler, pues cuando Ramiro escribe se están produciendo las jornadas de 
la “Noche de los Cuchillos Largos”, cuando fue eliminada la ala izquierdista del Partido (3). 
Los jonsistas sintieron simpatía por los sectores más revolucionarios del nacionalsocialismo 
y su eliminación, provocó no pocas dudas a Ramiro: 

“¿Hasta que punto se realizará la revolución nacional alemana y qué destino le espera? 
Las jornadas de castigo de junio de 1934 demostraron su enorme capacidad patética y 
dramática. En ellas murió Strasser, el nacional-socialista más identificado con los intereses 
verdaderos de las grandes masas populares, y en ellas hizo su aparición por primera vez 
ante las juventudes el espectro de la desilusión y el desaliento.” 

 
Epílogo 
 
Durísimas palabras las que nos ofrendó Ramiro Ledesma, y proféticas. 

Desgraciadamente los acontecimientos posteriores, en especial la escasa influencia del 
jonsismo en la España del general Franco, supuso el olvido y el ostracismo de su 
pensamiento. Pocos fueron los jonsistas que se atrevieron a reivindicar las ideas de un 
hombre que exigía una revolución social y nacional frente a los que únicamente se 
quedaban con lo segundo, y para quienes lo primero era sospechoso de subversivo. Ahora, 
tras el paso de los años, Ramiro sigue vivo, sus propuestas son tan válidas como entonces, 
y nuevamente puede servir de luz que ilumina en las tinieblas, tal y como hiciera entonces. 

No podemos, para acabar este breve repaso de uno de los textos más importantes de 
doctrina nacional-revolucionaria, no recordar las palabras del final del Discurso, en las que 
Ramiro invoca a las Juventudes a iniciar el camino que ha marcado. Y su Generación así lo 
hizo, él mismo caería acribillado por las del enemigo, enfrentándose a los enemigos de 
Europa, ¿pero seremos los jóvenes del siglo XXI capaces? o acaso la triste profecía se 
cumplirá: 

 
“Este momento solemne de España en que se ventilarán sus destinos quizá para más de 

cien años, coincide con la época y el momento de vuestra vida en que sois jóvenes, 
vigorosos y temibles. 

¿Podrá ocurrir que la Patria y el pueblo queden desamparados, y que no ocupen sus 
puestos los liberadores, los patriotas, los revolucionarios? 

¿Podrá ocurrir que dentro de cuarenta o cincuenta años, estos españoles, que hoy son 
jóvenes y entonces serán ya ancianos, contemplen a distancia, con angustia y tristeza, 
cómo fue desaprovechada, cómo resultó fallida la gran coyuntura de este momento, y por 
ello por su cobardía, por su deserción, por su debilidad?” 

En esta encrucijada nos encontramos hoy nuevamente, ¿seremos cobardes y 
desertores?, o ¿responderemos a la llamada de la misión histórica que nos ha 
correspondido? De esta Juventud depende, no sólo cómo seremos rememorados en el 
futuro, sino el destino mismo de Europa. 
 
 
Notas: 
 
(1) La primera edición aparece en 1935, Madrid, Ediciones La Conquista del Estado. 
Durante el primer franquismo, con un prólogo/epílogo de su camarada Santiago Montero 
Díaz, se reedita en varias ocasiones entre 1938 y 1942. La edición más fácil de localizar hoy 
en día es la de la familia de Ramiro Ledesma, Madrid, 1981, aunque las ediciones de la 
posguerra son igualmente habituales en las librerías anticuarias. 
(2) N.d.R.: Aconsejamos a los lectores que deseen iniciarse en la vida y obra de Ramiro 
Ledesma el trabajo de Erik Norling “Las JONS revolucionarias”, Barcelona, Ediciones Nueva 
República, 2002. 
(3) El verano de 1934 se depuró a un gran número de dirigentes y cuadros del partido que 
se oponían a las consignas de colaboración con las derechas económicas que propugnaba 
el equipo de Hitler. En su mayoría se trataban de aquellos que manifestaban una posición 
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más revolucionaria y anticapitalista. La “Noche de los Cuchillos Largos” fue el sobrenombre 
que la propaganda antinazi aplicó a la noche en que la mayoría fueron detenidos 
súbitamente y muchos ejecutados por haber conspirado. 
 
[Artículo extraído de la revista Tyr, Alcorcón (Madrid), nº 2, (s/f) 2003, p. 3 – 6] 
 
>ARCHIVO ALOJADO EN LA PÁGINA WEB «NUESTRA REVOLUCIÓN» 
>SECCIÓN SOBRE RAMIRO 
>DOCUMENTO N. 62 


